
¡oo 

con el título de Elor,"o jalriJ/üo qut jrommdJ ti Ciu
dad,uw Juan FrandutJ de AICtirale d rila diuislis de 
Stplitmbre tld ailo dt mil ochodmlo rtinlislis, tn la ;la_
'ª mayor dt Jíb:ico, d prtunoa del Exmo. Sr. Pnst
dmlt dt la Rt#6lica Ftdtral Aft:i:icana, jJor nombra
mie11/o dt la Junta dttica, reunida tn ula c.i;ilal con ti 
pruiso obftlo dt alt6rar, con la ddniia so~tmmiiad, ti 
UFundo aniversario dtl Frito dt indtptndt~CI~ <J~t duron 
los primeros hlrots dt la naaon ti dla d1mslu dt Stj>
litmbn de mil ochodtnlos dit, (México, imprenta del 
Aguila, dirigida por José Ximeno, 182.6). (1) 

Daremos fin á esta nota biográfica insertando esta 
pieza oratoria: 

«ICon cuánto placer la nación mexicana recuerda en 
este día el entusiasmo patriótico que se propaga por 
esta región septentrional el 16 de septiembre del ai'.!o 
de 10, al resonar la voz de ser llegadR la hora en que 
recobre los imprescriptibles derechos de su sobera
nía! Mexicanos: el gozo que resplandece en vues. 
tros semblantes denota el de vuestros corazones Y 

forma el germen de los sentimientos mag~ánimos. c~n 
que contribuís al bien general de la república. Im1tá1s 
á las naciones que nos antecedieron, los dos pueblos 
más poderosos que refieren los anales de los tiempos, 
los griegos y los romanos, que prefijaron las . fü., tas 
cívicas para presentar á sus ciudadanos las virtudes 
de sus mayores, aquellos héroes á quienes parece que 
el cielo privilegió para emprender los hechos más ma
ravillosos, á fin de que tuvieran siempre modelos de 
perfección que imitar. 

«Ellas fueron el campo en que el honor cultivó la 
semilla Je la emulación, cuyo fruto es el espíritu p~
blico ese resorte de tanto poder que elevó sus repu• 
blica~ al grado de la mayor opulencia, constituyéndo
las sabias, fuertes, poderosas, y llevó la fama de sus 

(1) Existe en la Biblioteca Nacional, pq. 227 del catálogo de la 
Octava división. 
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nombres hasta las regiones más distantes. Esto será 
la mexicana federal, por las virtudes cívicas de los 
clarísimos varones, héroes insignes é ilustres ameri
canos Hidalgo, Allende, Aldama, Abasolo y Balleza, 
honor y gloria de nuestro suelo. 

«¿Qué talento, por sublime que sea, podrá fo,. 
mar dignamente el elogio de unos héroes que, ,1en. 
do la abyección de su patria, inflamados por el fue
go sagrado del patriotismo se resuelven á libertarla 
reponiéndola al antiguo rango de su poder soberano? 
Empn sa digna de inmortal renombre, que perpetuará 
para todos los tiempos su gloriosa resolución. En las 
primeras convulsiones políticas de la Espai'.!a, acaeci
das el año de 8, esparcimos esta semilla yo y los ~a
bios Verdad y Tagle el padre, sin más efecto que el 
<le nuestra ruina. !Dios eterno, te dignaste conservar
me la vida para ocupar, en este día, lugar tan preemi
nente, rodeado de mis conciudadanos y amigos¡ y en 
el que fui ultrajado el 16 de Septiembre de tse afto (1) 
atravesando esta hermosa plaza escoltado de guar
dias que me condujeron al sepulcro de una prisi6nl 
Ya olvido los males que experimenté, las miserias que 
sufrí; y mi voz se reanima para anunciaros, mexica
nos, que si queréis conservar el gobierno republica
no federal que adoptasteis, ser felices y hacer respe
table el nombre y poder de la república, es preciso 
que como los héroes, cuyas virtudes aplaudimos, sos-

(1_) h',i ~slt dla ful la ftrisidn dtl t•irrcy /), josl de fl11rri1ta· 
raJ, dqu~m SUt'/'<1rd dtl mando for su a/ulo 11/a Amlrira yd 
In a11u~1e1mos: fuimos jrtsos d L,'c. l'rrdad y yo, jor /u,b,·r 
jrom~1•1do, ~" rmid,i _de /), Frandsro l'al{lr, romo rrllidons 
1el OJ1111lam1en/o, ti s1strma dt la sobcra11/n fojular. ,1111rid 
Y'aglr dt rrsu//c4 <k una cdlrra (}lit /11110 <011 1111 oidor l'cr• 
<i,,,t rn la fl/"isid11, y yo mt t11/trml dr tjt'ltjsia, jor I~ (}llt' 
srrll dd srjr1ro <}lit su/rl srst11la dlu:. co11 u111i11tla dr 1•i.(/u; 

{./''~·rna11rc{ arrt:.lado t11 mi ras,i tres a,1os 011a elfos, s11/J, 
'.·''"'lldo d ei/>r11sas de mis ami¡,ros 11 otras jt'rso11as c11rt'lci• 111
'"\ d g1tit,us dtdi<o este rt<11trdo cit lfralilud, (Xo1a del llllor,1 
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tengá.is con valor su independencia y libertad, y per
manezcá.is unidos en una sola opinión. 

<El amor á. la patria, ese afecto del alma racional, 
que eleva al hombre sobre su ser mismo, haciéndole 
emprender hechos famosos y sobreponerse á. los peli
gros sin reparar en sus propias desgracias, dirigió á 
tos primeros autore~ de la independencia. No los ani• 
ma su personal interés, ni el de sus mujeres, hijos Y 
parientes; no mejorar ta suerte de los lugares en que 
vieron la luz¡ no adquirir riquezas, honores 6 empleos¡ 
no, mexicanos, solo tuvieron presente salvar á la pa• 
tria de la esclavitud en que gemía. Realizan el pro• 
yecto sabiendo que entre lograrlo y perecer no hay 
medio: hablan, y en el instante los pueblos responden 
enardecidos anuentes á su voto: la guerra comienza: 
!pero adónde me arrebataba mi fantasía! ,Podré aca
so ponerme á la vista, aunque sea en miniatura, los 
efectos prodigiosos de esta explosión patriótica, que 
se hizo resentir por todo el Aná.huac? ¿ Omitiré recor• 
dar los desastres ocurridos, tan atroces, con que los 
tiranos quisieron má.s bien destruirlo y aniquilarlo to• 
do, que ceder en un sólo á.pice á su abominable domi
nación? 

<Caen desplomados los pueblos y las haciendas: un 
instante basta para deshacer lo que íué obra de si• 
glos. Incendios, asesinatos, robos¡ lo más horrible, lo 
más cruel y tirano son los medios que se ponen en 
práctica para continuar el despotismo de un gobierno 
absoluto, dando esta prueba de cobardía. Sus tropas 
á. la manera de la langosta devoran cuanto miran: co• 
rre la sangre por las poblaciones y los campos: la 
muerte y la rabia asolan las provincias¡ más su sem
blante feroz no espanta á los que, impávidos, á su vis
ta misma ratifican la decisión general. Todos preten• 
den ocupar las primeras filas; las segundas se dispu• 
tan el honor de reemplazar el lugar de los que perecen 
sosteniéndolas, y pelean denodados hasta vencer 6 
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morir. En el patíbulo se inmola á. centenares las víc
timas: lqué familia no cuenta alguna sacrificada en la 
sangrienta y pavorosa ara de la tiranía/ Fueron má.s. 
terribles que el rayo y el terremoto los mandarines es
paftoles Calleja, Cruz, A rredondo, Trujillo, Ordoi'Iez, 
Concha, monstruos de crueldad, que nunca se sacia
ron con la sangre de los mexicanos¡ pero, al paso que 
su furor se aumenta, el tesón por la independencia 
crece de un riesgo en otro, y es mayor mientras más 
empeñados son los peligros. Sin diferencia de edad 
todos quieren sea la patria libre y no esclava, deno
tando en el sufrimiento su valor; las mismas madres 
ponen en la mano á sus hijos el sable, y con ojos en
jutos les dicen como las espartanas: ó l,ictoriosos ó 
#IUtrlos. 

<Ni aun la fatal desgracia de la decapitación de los 
padres de la independencia entibia vuestro ardimien
to, mexicanos: se aumenta como la llama con el pábu
lo: nuevos jefes toman á su cargo la dirección de la. 
guerra por todos rumbos; consiguen victorias consi
derables: se apoderan de grandez territorios, y redu
cen á los déspotas al mayor de los conflictos. IMore
l~s, M~tamoros, Galeana, Ortiz, García, vosotros, ge
nios singulares, obrasteis maravillas en Oaxaca, en 
Cu~utla, en el Sur, en los Llanos de Aparo y en el 
Ba¡io: sean vuestros hechos perpetuos en la memoria 
de 1 · os mexicanos; y vuestras sombras respetables se 
complazcan con la felicidad de que goza la república! 
Y cuando las vicisitudes de la guerra cambiaron la 
~edalla, lel incansable y valiente Guerrero no la sos
tiene sin ceder en las alturas de la tierra caliente? 
. <No fueron solas las armas á las que o pela el g0 • 

bt~r~o espai'Iol para hacer la guerra, se prevale de la 
opinión moral Y la religiosa. Incita á las corporacio
n_es Y prelados á que persuadan las utilidades de con-
tmuar la u '6 · d e n, n anterior e espai'Ioles y americanos:-
sparce sus escritos en que reluce el artificio de una. 



,obediencia forzada, sin embargo de no creerlos bas
tantes µara contener la revolución: confía únicamente 

•el buen éxito en el tribunal que tenía por oficio apri
sionar el entendimiento, y mantener la ignorancia con 
el pretexto de conservar la religión. No se engaiia: 
anatematiza á. Hidalgo, declarándolo hereje. !Terrible 
abuso de despotismo inquisitorial! lAcaso la domina-

•ción de los reyes de Espaiia era artículo de fe, 6 la 
,religión se puede hacer materia de estado? lQué? 
lconfundir lo que es de Dios con lo que pertenece á la 
nación puede dimanar de la doctrina del divino Sal-

vador? 
<No surten efecto estos ardides: los mexicanos sa-

ben distinguir la pureza del dogma del abuso de la au
toridad; fieles al primero se desentendieron de lo segun
do. La iglesia nada tiene que ver en las disensiones 
civiles: <mi reino no es de este mundo> dijo J esucris
to; y ya no estamos en los siglos obscuros como aque
llos en que, tirando Roma una línea sobre la esfera, di
vidió el territorio qué se llamó Indias entre los Reyes 

,de España y Portugal¡ ni se cree dependa del poder 
sacerdotal repetir la donación de Alejandro VI. Entre 
el ruido de las armas se impusieron los mexicanos en 
los derechos que por la naturaleza les competen como 

.á. hombres¡ y en que la iglesia católica, que únicamen
te trata de la salvación de las almas, se acomoda i to
dos los gobiernos, sin tocar i la potestad temporal, 
siendo este uno de los caracteres de su santidad. 

<Refiero estos males no para renovar las sensacio
nes odiosas que causaron: la generosidad mexicana 
los tiene olvidados: lo bago como el cautivo que rela• 

.ta las penas que sufrió en la mazmorra, únicamente 
para más complacerse en los bienes que consigue al 
mirarse libre. Fueron muchos los que dimanaron del 
valor impertérrito de los primeros héroes mexicanos. 

.Sin saber el arte de la guerra, peleando con los que 
,les eran superiores en conocimientos, aprendieron á 
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hacerla, ~o~~ los rusos lo consiguen batallando con los 
suecos, d1ng1dos por I l\I d . . e arte e su siglo Carlos XII· 
ignorando la arquitectura militar Y la fortifica '6 . 
sentaron en Cóporo, Jaujilla J I C c1 o, pre-
G · • ª pa, uautla San 
11td~ono, etc., lugares fortificados en los que se,estre-

. iversas veces la furia que los combate L b 
ll(;rla h 

. . , a ca a-
se ace 1nvenc1ble F b · 

fl 
. a ncan armas, funden ca-

ones, elaboran pólvora, d' iscurren emboscadas sor 
prei-a~, Y se hacen maestros en todos los ardides : 
astucias destructoras: en co a· t . }' 
forman los n ic os tao terribles se 
F' generales que tanto honran á la república 

inalmente se imponen Y sabeo 1 • 
cía les en ii . ' porque a experien
di se a que la nación que quiere ser indepen-

ente lo es, porque la mexicana lo fué luego que lo 
resu;lve. ¿ y todas estas ventajas á quiénes las debe
mos _co~fesamos gustosos que á los héroes que en 
este d1a dieron la voz de iodepend . <C 'd enc1a. 
t fionse~u1 a ~•a, Y hallándose la república en estado 
/n orec1ente ¿ deberán los mexicanos dejar las armas 
d entregarse al descanso, como lo hace el labrador 
t:;pdués !de alzada la. cosecha para disfrutar con quie-

e a abundancia deb'd I d N ú 1 ª ª su or de su rostro? 
te~;eª; noii es tiempo. La caduca, paralítica é impo-

g
loria . spla a no sob:elleva con paciencia nuestras 

s. e oro Y las nqu 11 má. . . ezas que amó suyas excitan 
s su avanc1a en el f d de f . tempo e su laceria. Destituída 

cu uer:as, sm armada, sin dinero, ni los demás re-s,:::~, esconfiando d~ sus tropas por tener muy pre
tencias dsuce~o de Cád1z, mendiga auxilios de las po
cion:s de pnmer orden. Hace ofertas de desmembra-
cua e este suelo¡ sus agentes propalan tener se 

ces en nuestros d . . • 
preva) d 1 . tno, to o lo fac1htan Y allanan: se 

en e sistema del ab I t' escuch d so u ismo, Y esperan ser a os. 
«Semejante bles L s_ recursos son tan estériles como misera-

les . ha ah~ naciones pensadoras ven que la mexicana 
a 1erto otra pu t er a menos costosa Y mis lucra-

19 
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tiva, cual es la del comercio: ven que las relaciones 
pacíficas son las más propias para aumentar sus inte
reses, adquiriendo los artículos preciosos que la Divi
na Providencia exclusivamente consignó á esta tierra 
feraz¡ y así es de creer prefieran los medios á la amis
tad¡ pero lqué conseguirían si, abandonándolos, resu
citasen las ideas góticas de conquista, y la auxiliasen 
con armadas y ejércitos? IAh! lencontrarían únicamen
te su sepulcro en las costas! 

<La naturaleza las defiende con impenetrables arre• 
cifes, calas cortas, grandes bancos, terribles escollos 
y puertos desacomodados: el sol, desde su órbita, con 
sus rayos abrasadores¡ la atmósfera con una tempera
tura destemplada; la fiebre amarilla 6 vómito negro, y 
la calentura con el cáncer¡ el comején, el mcsco, Inga
rrapata y otros insectos también las guarnecen con su 
aguijón: mas cuando se libertaran de tantas inclemen
cias, lencontrarían ahora con tropas débiles como las 
de Tabasco, las de Tlaxcala y las de Cholula á quie
nes destrozó el aventurero Cortés? ¿No tendrían que 
pelear con tantos soldados valerosos que se les presen
tarán frente á frente: soldados que á pecho descubier• 
to se lanzan sobre el caiión y la bayoneta: soldados 
que han resuelto morir antes que dejar de ser libres y 
que deje de existir la república? Sí, mexicanos, vues
tra decisión, vueslro valor, y la fortaleza de vuestros 
brazos es su mejor esperanza¡ permaneced armados 
para evitar toda sorpresa, y decid: existe y existirá la 
república en todo el esplendor de su gloria por nues
tro esfuerzo, que se dedicó á copiar el patriotismo de 
los primeros héroes mexicanos, hombres insignes á 
quienes el cielo concedió una suerte feliz para alcan
zar la sublimidad de concebir y de emprender grandes 
hechos y llevarlos á efecto con el sacrificio de su pro-

pia existencia. 
<No es la fuerza armada el principal sostén de las 

naciones: la moral es el zócalo en que descansa el edt-
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ficio político. El poder de la . '6 
b 

• op101 n es el ma 
o ra siempre de un modo . . . yor, que . 1rres1stible Di · 1 . 
citos, abre las puertas d 1 { • s1pa os eJér-
nables destru e as ortalezas más inexpug-

• ' 1 • ye l~s leyes, arruina las repúblicas 1 
remos Y os imperios· a , ' os , s1 como por el . 
do es una, constante é i' . bl contrario cuan-

o vana e, todo lo h 
eterno. No hay suceso d' . ace . pro 1g1oso de q h 
sido el resorte principal: la histori ue º? aya 
cuadros que presenta de 1 • • • a, en los diversos 
. as v1sc1s1tudes h 

mfiesta también cuáles h 'd umanas, ma-
v 1 

an s1 o las que ell d . 
o ved, mexicanos, la vista al N a pa _ec16. 

te Y hallaréis que su d' orte de este contlnen
s iversos estados sobe 

ponen una gran república fed ra~os com-
aiios de su erección b' eral, que á los cmcuenta 
. es sa 1a pode . 

c1ante, marítima i'nd t . ' rosa, nea, comer-
' us nosa respet d • 

le preguntáis por la ' a a Y temida. Si causa que la h · fi . 
tanta rapidez, responderá· lo debe izo _or_ec1ente con 
con la concordia st tn . á la op1016n, porque 
discordia destruye au:r;n1eun los estados peque/los, y la 
dilatado, poderoso im eri osd ,,,ayores. lQué quedó del 
cordia? Lo que de las ~e ,ºb/ Moc~ezuma, por la <lis
io la memoria de ~u. icas gneg:is Y romana, s6-

< que existieron. 
El pacto social la cad d 

liga á los hombres' e J' ~na e oro que suavemente 
otra cosa es sino la n so ic1tu~ de su propio bien, ¿ qué 
que viven b . ~onvenc16n tácita de todos los 

aJo un gobierno · obligados á . ' en virtud de la cual están 
concurrir y á t 'b . 

la felicidad común? ¿ y 
I 

c~n n mr con igual ardor á 
obligación invariable d t hc1udadanfa no es también la 
to le es posibl 1 e ombre, de ser útil en cuan-
. e a estado de • 

g1endo para los d t' que es miembro, ya eli-
es mos 6 y · d . ellos? Extr ' a sien o elegido para 

emos tan útil 1 apoya el eje sob . es son os puntos en que se 
deral: la opinió:e que g1r~ 1~ . república mexicana fe
debe ser una t del los md1v1duos que la componen 
engrandec1·m'. Y ota mente dedicada á su bien Y á su 

1ento. es· 1en todos los t' . iemposesprec1sosea unaéindivisible. 
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. . ·os de su organización. á n los pnnc1p1 . 
lo es mucho m s e . a del natural tienen su les á seme1anz 
Lo> cuerpos mora . 'd d La primera de es• 

. t d '' su anc1am a . d 
niiiez, su ¡uven u J bl El cielo exceptuó e 

1 ás delezna e. · tas épocas es a m . . por circunstancias . á I ación mexicana, 
este peligro a n . á en otra: desplegó su ener
que difícilmente i:e reunir n . o esfuerzo se elevó 
gín y poder desde que ,por .;u prop1 

al rango de la sobera~,:~ntinente europeo se a~ombran 
<Los potentados de que camma á su 

gigantescos con 
al saber los pasos . la virtud santa de la 

'6 Han visto que . 
mayor exaltac1 n. d I hermoso hemisferio 

l. '6 ra su mora a e . 
libertad e 1gi pa 

6 
d asiento á la ura-

de Colón; que ~u pod~r la:~os :o:bres, estimulándo• 
nía, é hizo abrir los OJOS 1 b'enes Conocen que la 

d 1 or de os 1 · 
los á gustar e m~y. la acompañarán siempre, por• 
abundancia Y la fehc1dadn de la sabiduría, del tesón y 
que son el fruto del orde ' d se desplomar!n: 

. S be que sus esta os 
del traba¡o. ~ n . libre la naturaleza, siempre ape· 
el mortal, á quien crió nt'1cipadamente la des• 

• J Lloran ya a tece v quiere ser o. . dad y de su orgu• 
. lencia de su vam 

trucción de ~u o_pu ' talleres y fábricas, la de su 
llo: la aniqu1lac16n d_e s~s I del primor y la del gus• 

. 1 de las c1enc1as, a 
comercio, a I tarse á este suelo feraz Y d va 4. trasp an . d 
to; porque to o fl' es la consideración e 

1 más les a ,ge · 
rico. Pero o que . 1 localidad de su tem· 
que la república mexicana, poi dr ªsus relaciones comer• 

. mano tras a ar 1 torio, tiene en su . los del goce de as 
ciales '- otras regiones para privar 

riquezas en que abunda. . han resuelto, allá 
er su ruma, 

<Deseosas de precav bst1'tuir á la libertad 
tenebrosos, su 

en sus congresos 1 blos el derecho de go· 
. . gar á. os pue 

el absolutismo: n~ establecer ese sistema _des-
hernarse por s1 mismos, Y d 1 universo No lo e¡ecu· 
l)ótico en las cuatro partes e 1 P'amo.nte Ná.poles, 

omo en e 1 ' 
tará.n con las armas c de la intriga, de la seduc• 
Esp11.i'la; pero s{ se valdrá.o d' s no son calculables: 
ción Y del prestigio. Los me ,o 
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<quién puede numerar los de l.i malicia y el interés? 
Procurarán sus emisarios y adictos dividir la opinión 
gene1 al, y ponerlo todo á sus pies, para cantar el triun
fo sobre las ruinas de las repúblicas americanas. 

<Es necesario por lo mismo estar alerta para no 
caer en el lazo: desechar toda idea de división, rodear 
al gobierno con la muralla impenetrable de la opinión 
general para sostenerlo: así será eterno, feliz, y lo se
rá la república. Si tiene defectos, su sabia constitu
ción sei'laló la época en que deberán corregirse, des
pués que la experiencia baya convencido la necesidad. 
Si los agentes del poder salen de sus órbitas, las le
yes sei'Ialan el modo de contenerlos; y los patriotas 
ilu~trados, por medio de la prensa, declamarán de un 
modo decoroso y digno hasta ex~inguir los abusos. 

<Haced lob mexicanos! lo que ejecutaron en su res
pectivo caso los padres de la independencia. Afirma
dos en su opinión, la publicaron y sostuvieron hasta 
sellarla con su sangre. Vosotros estáis gozando el fru
to de aquel primer impulso, sin el cual gemiríais aún 
abismados en la esclavitud. ICuáo dignos son de vues
tro agradecimiento los que os mostraron la senda de la 
libertad! Imitadlos con más empeiio ahora que poseéis 
todos los elementos de la prosperidad que criaron, lle
vando, eo lo posible, t la mayor perfección su proyec
to, sacrificando su vida para conseguirlo. 

<Un congreso, tan ilustrado como justo, os dá leyes; 
un presidente, patriota y ensayado en las adversidades, 
desempefta el podf'r ejecutivo de un modo paternal¡ la 
suprema corte de justicia da pruebas realzadas de ac
tividad y entereza¡ los ministros cumplen con la mayor 
exactitud las ltyes¡ los congresos de los estados fede
rales los hacen florecientes; las autoridades y emplea
dos llenan sus deberes; el ejircito, perfectamente equi
pado Y armado, lo componen generales expertos, ofi
ciales pundonorosos y soldados valientes, que han ju
rado sacrificar sus vidas por defender t la república; 
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. te se hace respetar; el e?· 
la marina, aunque nac1~n ' aspera Y la industria 

la agncultura pr d 
mercio progresa, . ¡ oporcionó la entra a 

la m1ner a pr '6 en su tanto crece¡ . . rte la especulac1 n 
. ·uones que mv1e 

de más de diez m1 ' d de los minera• 
1 1 borío de ,versos 

extranjera en e a . d s metales¡ la educa• 
. la riqueza E. su 

les conocidos po~ . r método Y las ciencias anuo• 
ción pública r<:<:1be me¡o d' . sos· las relaciones de 

. en tos pro ,g,o , 
cian adelantam1 1 baluarte inexpugna• 
amistad con la Inglaterra, ~u~t~s e fuente de ella, son 

' be d y la pnm1 1va 
1 ble de la h rta 1 onocim iento de a 

. t minarán en e rec , . d 1 
particulares Y er . d ya las repubhcas e 

• la han reconoci 0 
independencia: S . hay división de con· 

é . ' las del ur, no . t 
Norte-Am nea l . manera, Y su in e• 

d piensan de una misma 
ceptos, to os b' de la república. 
rés termina al mayor ten . o se os presenta, me-

tan espacios . d 
clAhl qué campo 

1 
ublimes quilates e 

d r á conocer os s d 
xicanos, para a d'st'1nguen. Centenares e 

d t s que os , . 
las virtudes Y o e blos las naciones, el un•· 
m11lones de hombres, dl~st puede ~•uestros procederes. 

d tán pen ,en es · 'd ba· verso to o es gimen oprim1 os 
peranza los que 

No tienen otra es . 1 progresos de ,•ues• 
d l d potismo, que os . . 

J·o el yugo e es . á estas regiones J e ierten sus OJOS • 
tra felicidad. onv . 'd n la libertad, el patno· 

• . mos· alh res1 e , 1· es se dicen á. s1 mis . f 1· 'dad· cada repub ,ca 
b d ncia y la e 1c1 ' . 

tismo, la a un a deidad recibe el homena¡~ pu• 
un templo en donde des: s hombres libres, que, reinte• 
rísimo de los votos e o I naturaleza les concede, 
grados en los derechos que a I prohiben: de ellas 

1 las leyes no es r 
pueden todo o que . humana ultrajada po 
se deriva el bien de la _espec1te Seiior del tiempo r de 

ID. s omn1poten e, has los tiranos. ,o . e i los que te 
. d be d' ce para s1empr u· 

la eternu)a ' n , b' para que as! como s 
d rles tanto ,en, ' . d pro-dignado conce e . de la esclav1tu ' 

d' 1 yugo ominoso la de pieron sacu ir e . . 6 á. completar la esca 
sigan unidos en una opm1 n d á los demás pueblos 
su engrandeciento, pre~entan o 
la ruta que deben seguir! 
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<Después aplauden la preferencia que el congreso 
de Panamá hizo de la mexicana para trasladarse á su 
territorio, en el cual logrará la seguridad que Je es 
tan necesaria por Jo sano del clima, y estar exento de 
toda interpretación hostil de los enemigos de su exis
tencia la España y sus aliados. La coalic1ón celebra
da entre las repúblicas americanas, que pondrá en ol 
vido la de Grecia, recibirá el apoyo de que necesita, 
sus órdenes se cumplirán con la rapidez del relámpa
go; y en todo evento tendrá el celo de la nación rica 
que, extendiendo sus brazos sobre el Océano Atlánti
co y el Meridional, ostenta su grandeza y su poder. 

<Ved, mexicanos, cómo este día augura el porvenir 
supremo de las mayores dichas que disfrutaréis. iQuél 
<No sentís en este momento en vuestros corazones las 
efusiones tiernísimas del espíritu público y las del pa
triotismo, al ver los objetos que tenéis presentes, esos 
objetos que han arrebatado vuestra preferente atención? 
Acercaos á gozar de las delicias que manan de la cari
dad pública¡ y ved cómo la mano piadosa del digno 
presidente de la república premia con dos onzas de oro 
á cada uno de los tres niños que el año pasado tomó 
ba¡o su protección, por los adelantamientos que han 
hecho en los primeros rudimentos de su educación, y 
manifestaron en el examen que tuvieron el día diez en 
la sala capitular del Ayuntamiento, supliendo de este 
modo los oficios de sus padres, que murieron por el 
bien de la patria. Igualmente socorre con cien pesos 
á cada una de las diez parientas que la suerte sef!aló 
y han probado serlo de los héroes de la independen
cia. A esas siete africanas que, sacadas de su país na
tal, gemían en la esclavitud en medio de uoa república 
libre, hoy las restituye al goce de su libertad, desagra
viando casi i la naturaleza, y siguiendo las huellas de 
todas las naciones sabias. Y esos veintidós valientes 
patriotas, que en el campo del honor batallando con 
los tiranos obraron hazaf!as prodigiosas, llevando en 
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sus heridas y estropeamientos la mejor hoja de servi
cio::., loo veis cómo los auxili:i. poniéndolec; en mano 
una onza de oro para acudir i sus urF!encias? Lo~ cin• 
cuenta y seis niiios y veinte niiias quf' vestidos de un 
todo completan el adorno de este acto munificentísi
mo, lno comprobarán siempre el desvelo ron que el 
gobierno mira '- la juventud, el almácigo precioco de 
ciudadanos, auxiliándolos y protegiéndolos en los mo
mentos en que no pueden valerse por si solos? 

«Son pequeiias muestras¡ pero que indican lo que 
hará la república en el tiempo de su mayor enirande
cimiento: son las que pudo discurrir la ¡unta de ciuda• 
danos encargada de la dirección de tan plausible ani
versario en el corto término de diez y seis días, tiem• 
po muy angustiado para que su patriotismo pudiese 
manifestar las grandiosas ideas que pretendía real izar. 
Con todo, llena del más noble entusiasmo, cree ha pre
sentado á la república mexicana en un punto pequeño 
de vista, el bien que disfruta. gozará en lo sucesivo y 
nunca probaron los tiranos, y es el hacer felices i los 
homhres en todo estado y tiempo. Mexic:inos, démos• 
le las gracias más expresivas á la 1unta por el cabal 
desempei'lo de la confianza que la nación hizo de su ce• 
lo, de su integridad y exactitud; y también porque de 
un modo práctico y visible á todos manifestó los bienes 
que la nación experimenta ya de resultas del grito me• 
morable de indepmdencia que dieron los primeros bé· 
roes de la nación mexicana¡ pues sosteniéndol:i. y su 
libertad con el valor, como lo ejecutaron despreciando 
los riesgos y los peligros, y manteniendo unida su opi• 
nión sin dividirla y separarla en concepto alguno, nos 
proporcionaron los bienes que ya poseemos y los que 
nos restan adquirir, conforme consolidemos más el go· 
bierno republicano federal que adoptRmos y es el más 
justo y mb proporcionado á los deseos de los hombres, 
y el que le es mb conveniente. Si, mexicanos, nunca 
olvidéis, ni dejéis de celebrar que, eligiendo una muer• 
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te cierta, dieron el mayor ard· . L. . im1ento 11. la nación la 
entusiasmaron por su bien Y su . ' 
suerte muriendo le fueron más ú~~1::pendad_; Y de_ esta 
vivido en este d'a 1 . que si hubieran 
dam Ab i os patriotas Hidalgo, Allende Al-

a, asolo y Balleza.-Dije.> ' 

EUSEBIO BALA. 

Escritor religioso. 

Bachiller de la Universidad d Mé . , 
Publicó un Droodo . h e xico Y presb1tero. 
de I B nano en onor de Nuestra Seiiora 
Lú:ro a~~ ¡feénx~rada(r'n la iglesia del Hospital de San 

C ' •co mprenta Jáuregui 1g10) 
ONSULTAR: Beristáin. ' • 

JOSE VICTORIA O BAROS. 

Orador sagrado. 

Nacido en Tomilte 0 tedrático d . pee, axaca; fué vice-rector Y ca-
xaca ~ teolog1a en el Seminario tridentino de Oa-

d d 
' examinador sinodal del Obispado de d1'cb . 

a , cura y · 1 . . a c1u-
p b . Juez ec es1ástico de Tzaut1'n Y T 1' 

u hcó, según Beristáin . , a 1stac: 
nor de 1 R ' una Oraddnfu11e6re en bo-

a everenda Madre M • T 
Agustín fund d ana eodora de San 
chinas Í d' ~ ora Y abadesa del Convento de Capu
veros n aa)s e Oaxaca (México, imprenta de Ooti-

' 1799 • 
CONSULTAR,: Beristáin. 
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MARIANO BARAZÁBAL. 

Poeta. 

Este fecundo versificador nació en Tasco (pertene
-ciente hoy al Estado de Guerrero) . El ai'io de su na
cimiento parece naber sido el de 1772, pues en 25 de 
Febrero de 1807 (Diario de Mlxico) se describe así: 

Dióme el cielo figura moderada; 
denególe á mi rostro la hermosura; 
mi color es ajeno de blancura, 
aun sin aplicación á lo rosada. 

Mediana es mi estatura, bien formada; 
en mi boca y nariz durmió natura; 
mis ojos son tal cual, mas dan segura 
muestra del corazón en la mirada. 

Aunque no me portó cuna grosera, 
mi educación ha sido sin amparo; 
mis bienes son basta hoy no ser avaro, 
sin saber si hay fortuna ó si es quimera. 
Luego lqué me dió el cielo? IDe lo carol 
Alma fina, alma noble, alma sincera. 

Otrosí: lbuena cosa 
se me olvidaba! 
Que á treinta y cuatro agostos 
les ví la cara ... . 
Mas, sin engaño, 
disparaba mil versos 
al séptimo ai'io. 

Por aquí se ve que Baradbal presumía de precoz. 
Fecundo, por lo menos, sí lo era, y durante toda .la 
existencia del Diario de Mlxico escribió en él, lo mis• 
mo que después en El Noticioso reneral. Perteneció ' 

,la Arcadia de México con el nombre de A,ifriso. Usó 

varias firmas literarias: .A/. B., El Aplicado, Bae-la
lora, Al6aro Maria Baedn, y su nombre de árcade. 
Debe distinguírsele de Jll. B. ó el Poólano. 

Beristáin da noticia de estas producciones suyas: 
versos á la estatua de Carlos IV (v. los Cantos de 
Jas musas mexicanas, 1804); elogio del R. P. mi
sionero del Colegio de San Fernando de México, Fr. 
Mariano Olmedo, impreso (l versos?); Trafiil¡-ar >' 
.Buenos Aires, rasro pollico dividido en dos cantos, dedi
cado al Virrey Iturrigaray (suplemento al Diario de 
Mlxico, 6 de Abril de 1808). Publicó, además, un 
Aplauso jlollico á los ilustres de la patria, di/mladn de 
Corles Y de la provincial, y iefe pollticv mperior de la 
pan .A1.lxico. (México, imprenta de Alejandro Valdés, 
1820: existe en la Biblioteca Nacional, pág. 433, catá
logo de la 9l!- división). 

Barazábal fué agente de negocios de la Real Audien
cia. Bustamante hace mención de él en su Cuadro his
tórico de la revoluaon mexicana: <Antes de esta desafo
rada determinación (la supresión de la libertad de im
prenta, aunque la acordaba la Constitución de Cádiz . , 
por el Virrey Venegas), ya la América había visto con-
denar por la junta de censura, á cuya cabeza estaba 
Beristáin, un epigrama de D. Mariano Barazábal. Fi
guraba en él un leproso que se quejaba de que un hom
bre le hubiese espantado las moscas que lo devoraban. 
¿y por qué? Porque las que vendrían después de 
ellas, como hambrientas, lo devorarían más que las 
qu~ anteriormente le habían picado y ya estaban muy 
abitas. Hacía alusión á los mexicanos, que no debieran 
desear nuevos mandarines ladrones, sino conformarse 
con los que ya tenían y conocían, pues estaban menos 
hambrientos que los que pudieran reemplazarlos; con
cepto bello, oportuno y exacto, feli;,;mente explicado 
en verso con la belleza que acostumbra este poeta apli
cado>, 

Bustamante, llevado de su celo patriótico, llegaba á 
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encontrar buenos los versos de Barazábal, sólo porque 
éste simpatizaba con la causa de independencia, ó por 
lo menos censuraba al gobierno espafiol¡ aunque, á la 
verdad, Barazábal escribió muchos versos en elogio 
de reyes y virreyes. Pimentel dice que pertenecía á la 
escuela prosaica (así llamaba á la seudo-clásica del si
glo XVIII). 

Barazábal era prosaico, ciertamente, pero no por 
escuela. Su época era, en el orden literario, prosaica, 
en México sobre todo¡ y él era de los más prosaicos 
de su época. Por eso, sólo resulta aceptable en sus 
versos satíricos y sus fábulas¡ sus poesías religiosas, 
políticas ó eróticas son ilegibles. 

Ejemplo de su poesía seria es el canto Trafalrar y 

.Buenos Aires, donde suele tener uno que otro dejo cul
terano (lo menos prosaico del conjunto): 

No empero sin dejar .... 
la una mitad de su florida armada, 
quedando la otra en términos esquivos . .. . 

Cediendo al golpe del aliento hispano, 
ante la hercúlea Gades titubea . ... 

Típico del poema es este pasaje: 

No ya traslada el piélago profundo 
en su anchuroso cristalino anhelo 
al bello toldo esférico del mundo; 
las naves le arrebatan el modelo. 
Todo elemento brama furibundo, 
siendo la tierra escándalo del cielo. 
lTierra en los mares? Si¡ no yerro el nombre; 
la tierra digo, sí, la tierra, el hombre. 

De sus epigramas se puede citar uno que otro~ 

Con semblante doloroso 
Dofia Mencía se vistió 
(ya se ve, porque enviudó) 
del luto más riguroso. 
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Pero ¿ cómo es que al instante 
la miramos de ojo enjuto? 
En ciertas viudas, el luto 
sólo es tocar á vacante. 
(.Diario de .Aftxi(o, 2 de Noviembre de 1906). 

lNo ves cómo va Isabel 
por esa calle de arriba 
(lqué adornada! !qué atractiva!) 
haciendo un alto papel? 
¿y no adviertes cuán ufana 
la sigue esa rota vieja 
que casi la chancla deja? 
Pues esa vieja es .... s,, t1ana. 

(.Diario, 4 de Enero de i8o7 J . 

-Yo no soy, ni pude ser 
el padre , •. (Cornelio dijo 
á Blasa).-Pues no moler 
(_le respondió ella) que mi hijo 
tiene padres á escoger. 

(.Diario, 13 de julio de t8r2). 

. Sus mejores fábulas aparecen publicadas en el .Dia
rio en Mayo Y Septiembre de 1807 Y en Agosto d 
1808. e 

De El Neó/1 y ti Guoiololt: 

Estábanse adiestrando 
en canto Y vuelo las indianas aves· 

' no sé dónde ni cuándo: 
da, lector, por supuesto que lo sabes 
Y que de entre las nubes encumbrada~ 
bajó un neblí ligero en dos aladas. 

-Júpiter me ha mandado 
(les dijo cortesano) desde el cielo 
á decir que su agrado 
merece ya vuestro eminente vuelo 


